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Alimentación y o
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SON muchas las personas profanas que creen que la obesidad depende principalmente de la alimentación, / buscan con afán,
en la lista de sus alimentos habituales, cuáles son los responsa
bles de su aumento de peso corporal.

Estas mismas personas, cuando ven fracasados sus esfuerzos en
caminados a lograr una alimentación que les alimente sin hacerles
engordar, o que les reduzca el peso sin debilitarlos, buscan el consejo
médico acerca del régimen dietético que convenga seguir, y les sor
prende que en vez de instituirles seguidamente el plan que solicitan,
se les somete a un estudio concienzudo de las causas de su obesidad.

No puede negarse que la alimentación constituye un factor fun
damental en la génesis de la obesidad; pero hay otros de gran im
portancia y algunos, desde luego, de mayor importancia, como ocurre
con el factor endocrino.

Todos conocéis personas que comen copiosamente y que, sin aque
jar molestia alguna, y al parecer con una perfecta asimilación,
están siempre delgados. Otras, por el contrario, extraordinariamente
sobrias, con comidas reducidas y poco nutritivas, tienden a la obe
sidad.

Indudablemente, se trata de funciones endocrinas, de metabo
lismo activo o retrasado, que activa o retarda las combustiones;
trastornos en los que la glándula tiroides juega un papel principalí
simo.

Otros se entregan a los placeres de la mesa y llevan una vida mue
lle, sin ejercicio, sin estímulo alguno orgánico, yida sedentaria que fa
vorece la obesidad y otras muchas enfermedades (reumatismo, gota,
cólicos hepáticos y nefríticos, diabetes, plétora sanguínea, por no citar
sino algunas de las más comune.s). Con ello, la irqueza y el bienestar

material, no disfrutados razonablemente, son responsables muchas
veces de la enfermedad y de la muerte prematura. «

Hay, por fin, un grupo de personas que no comen abundantemente,
pero comen a base de alimentos de gran rendimiento energético y de
fácil asimilación, que producen sobrecarga de grasa. Estas personas
no encuentran en su, al parecer, alimentación moderada, motivo para
el aumento del peso corporal.

Tenemos, por fin, aquellos que por sí mismos se imponen un plan
disparatado para adelgazar, a bfise de un plan irgurosísimo, sin fun
damento alguno, que no aporta al organismo aquella suma de elemen
tos indispensables para su gasto de energías. La consecuencia es que
caen en un estado de consunción que deja paso a graves enfermedades
y principalmente a la tuberculosis.

Un buen régimen psura adelgazar debe reunir las siguientes condi
ciones:

Facilitar las caloríais indispensables para hacer frente a las nece
sidades corporales (mayor o menor, según la corpulencia, trabajo q*!®
se realice, metabolismo individual, edad, etc.)

Buena tolerancia por parte del aparato digestivo.
Adelgazamiento lento.

No originar otros trastornos orgánicos, ni determinar depr®®^'^'^
psíquica o incapacidad intelectual.

Aun así, bien instituido el régimen, será vigilado por el médi®® pe
riódicamente, y no se fiará a él todo el tratamiento, pues debe ser
combinado siempre con un ejercicio adecuado y, en ciertos casce.
con la administración de medicaciones sencillas que regulen el
bolismo nutritivo.

Doctor Santiago CARR^

En la Exposición de
Industrias Sanita
rias figura este ad
mirable «stand» de
la Casa Ulzurrun
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La carne de los toros muertos en los espectáculos -taurinos es deinferior calidad; es lo que en algunas poblaciones se llama rafali,
esto es, carne de baja tabla.

Sin embargo de ello, aquí, y en muchas partes, el público acu
de como moscas cuando se vende esta carne, que se despacha en

muy pocas horas, y, por lo menos aquí, al mismo precio que la buena.
Es una señal de verdadera incultura, porque aunque no se co

nozcan los fundamentos científicos en que se apoya la verdad del
hecho, todo el mundo sabe que esta carne se manda vender en sitio
aparte y poniendo carteles en que se dice cleiramente su procedencia,
y ello ya es bastante que algo debe tener la tal carne cuando se toman
con eÚa estas precauciones.

Para explicar cuanto se relaciona con esta cuestión, que tan di
rectamente afecta al público en general, pero especialmente a la
clase pobre, vamos a ocupamos hoy de los fundamentos científicos
en que descansa la verdad de lo que decimos en los primeros párrafos
de este artículo. -

Nadie desconoce, seguramente, que los toros que se sacrifican en
las plazas en los espectáculos taurinos 7nueren cansados, casi con

. verdadera fiebre de fatiga.
El cansancio o fatiga no es, en realidad, más que una autointo-

'''''pía el normal funcionamiento de un órgano se requiere que haya
un doble fenómeno de asimilación y desasimilación. Si falta cualquiera
"de estos dos elementos, la salud se resiente. Luego es menester que
hava verdadero equilibrio entre los materiales que se aporta para
ser transformados y los que se eliminan ya transformados, sin cuyo

bien-^S d SSdel toro que se lidia viene una exageración
Pues men. nroduce una fiebre artificial que modifica

del El con t.l motivo, recibe ocho vece»
má^"sangte qoe en el estado de reposo, y veinte veces m^s <ie oxi-
más de SM^ q carbónico.

Jomo en tales casos se somete el músculo a un exceso de trabajo,
tiene que quedar gran cantidad de glucógeno muscular, y como con-

dAestas exageradas combustiones, se cambia la reacción

acontece con los demás productos de desecho, y de aquí la autoi

íaíga pro^-Tmbién el agotamiento de los cenrios vaso-La fatiga p capilares se dilatan considerablemente,
sister mLT.r aparezc. .n tonn. de rigidez te-

eso, segnn el grado <•«
los animales cansados aparece de máximo, la carne no debe consu-
■"*.£ ?ro%'UremofdrtX 'Jcaracteres
S" S 'a—„ot;S .rrnabVSr^to artlcmlto:pero, de pasada, señálaremos el hecho de que en las tales carnes apa
rece bien pronto la rigidez cadavérica, siendo poco duradero, para
dar comienzo inmediatamente a la putrefacción, haciéndose notar la
particularid^.d de que cuanto más rápida e intensa es la irgidez cada-
vérica más .de prisa se verifica la descomposición de las carnes.
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